
&QEiicnnoba recibidoal 
alguna o’portunidad el 

lcorrsep de que ‘*‘m& vale 
‘un mal arregio a un buen 
juicio”? i0 ha sentido 
preocupación por la  

I actuación de los tribunales 
‘frente a los derechos hu- 
mano6 y a los w b l e s  ex- 
cesos de la autoridad3 
Ambas situaciones revelan 
los problemas que enfrenta 
la administración de justi- 
cia. 

Desde hace muchos años 
se -habla del tema. Se de- 
signan sucesivas co- 
misiones de estudio, cuyas 
sugerencias no se llevan a 
la práctica. En definitiva, 
nos limitamos a cargar 
toda la responsabilidad en 
el Gobierno de turno o, lo 
que es derechamente in- 
justo, en los funcionarios 
judiciales, específica- 
mente los jueces. 

Este es y ha sido el 
mayor problema que 
afronta U Ladministración 
de justicia, Nadie se atreve 
a ponerle el cascabel al 
gato. Tangencialmente se 
reconoce el problema, pero 
se posterga resolverlo. 

Una crítica constructiva 
no será mal interpretada y,- 
aun a riesgo de serlo, la 
imperiosa necesidad de un 
Poder Judicial eficiente 
acoqse ja hacerla. 

El incumplimiento de la 
f u nc i óo juris di c c ion a 1 
implica poner en peligro la 
estabilidad misma de1 or- 
den social. No existe “es- 
tado de derecho” sin una 
administración de justicia 
independiente, adecuada y 
O p o r t u n a .  
Las sugerencias que a 

continuación en  unci o ,  
aceptando que existen más 
y mejores soluciones, no 
tienen otra finalidad que 
contribuir a una mejor 
administración de justicia: 

a) Debe perfeccionarse 
la carrera funcionaria. Es 
necesario establecer &- 

[ ~ O S  especiales para ingm 
lsar a la magistratura: 

A s i m t s m O , c r c i o r ~ &  
Cripacitaciba 8 lo largo de 
la carrera judicial cam0 
requisitoparaasceixkr. 

b) Reestructurar los 
juzga-. La organización 
interna de los tribunalee IIO 
se compadece con el nú- 
mero de conflictos que 
deben- resolver. Se deben 
readecuar las plantas de 
los juzgados según su 
competencia y volumen y 
complejidad de las ma- 
terias que les corresponde 
conocer. 

c) Incrementar los me- 
dios materiales, cuya 
pobreza e insuficiencia es 
patética . 

d) Aumentar el número 
de tribunales. Si bien se 
han adoptado medidas en 
este sentido, - aún se - re- 
quiere de un número ma- 
yor para resolver bien y 
oportunamente los con- 
flictos judiciales. 

e) Ajustar las remune- 
raciones. La función judi- 
cial debe ser ejercida por 
los hombres más justos y 
doctos, que hagan de ella 
UM razón de vida. Ello no 
obstante, no debe olvidarse 
que ios jueces son 
humanas con familia y 
necesidades. De aquí.que 
la función judicial deba ser 
una de las mejor rentadas, 
tanto a nivel de magistra- 
tura como a nivel de 
funcionarios. 

f)  Eliminar un si- 
mero de ProcedllnientQe 
especiales diseminados en 
múltiples leyes, que &I& 
camente contribuyen a ijk 
fidtar el ejercicio de la 
jurisdicción. 

El problema de la admi- 
nistración de justicia- in 
cumbe a lm tres podqma 
del Est@, pero afeata a 
toda la ciudadania. 
puede excusar su raqMn 
sabilidad y oidigacíb de 
contribuir a satucionarla, 
‘ N. de la R.:%a columna 

habitual de,&ndrés & 
mand será reanudada a su 

. .  

. regreso del extranjero. - 


